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Sala de conciertos 

NOVIEMBRE DE 1967 

Con ocasión del Congreso nacio
nal de cil·ugia interna, se r ealizó 
el día primero, como parte artísti
ca de su inauguración, un recital 
de órgano, ofrecido por Simón Ga-
1indo; la destinación casi total de 
las localidades para el cuerpo mé
dico, impidió ciertamente la asis
tencia del que se pudiera llamar 
el público habitual de la sala. Fue 
este un programa integrado por 
obras de Telemann (Suite en Sol 
Menor), Toccata en Fa de Bach, 
Coral en Si Menor de Schurnann 
y el Concierto en Re Menor de 
Haendel en transcripción de Guil
mant. Cabe destacar la inclusión 
en el programa, del Preludio y 
Fuga de J esús Bermúdez Silva, 
de una admi rab le técnica y sensi
bilidad, obra casi única en el esca
so repet·torio de música organísti
ca en nuestros compositores nacio
nales; ojalá que este género se vea 
incrementado con la actual exis
tencia de estupendos instrumentos 
en la capital; el maestro Bermú
dez, alli presente, recibió una ca
lurosa ovación de los oyentes. 

Poco después, el día 7, acudimos 
al recital de la pianista brasilera 
Yara Bernet.te, figura eminente, 
iniciada en su carrera internacio
nal desde muy temprana edad, es-
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timulada por Arthur Rubinstein y 
Claudio Arrau, de quienes ha reci
bido valiosas enseñanzas. Sus es
peciales actuaciones en el Town 
Hall de Nueva York y en París 
con las "Bachianas brasilciras" de 
Villalobos, le ganaron una acepta
ción contundente y efusiva del nu
meroso público y de la critica; 
posteriormente fue laureada con 
el premio Arnold Bax Special Me
morial Award, en Londres, por la 
mejor interpretación pianistica de 
música contemporánea; desde en
tonces figura en cada temporada 
musical de las más importantes 
ciudades europeas, tanto en r ecita
les, como también de solista con 
las mejo1·es orques tas. Yara Ber
nette, miembro de la Academia 
Brasi leira de Música, ha apodado 
sus valiosos conoci mientos y expe
riencias como jurado en varias 
competencias internacionales. El 
Andante con Variaciones en Fa 
Menor de Haydn, la Sonata en Fa 
Menor "Appasionata" de Beetho
ven, tres apartes de Chopin y el 
Carnaval de Schumann fueron las 
obras incluidas en este programa, 
ejecutado con rnaestria y fina mu
sicalidad. 

En su décima jornada de rnú
stca de cámara de la serie orga-
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nizada por Jaime Ospina Velasco, 
escuchamos a Roberto Mantilla, 
clarinetista, acompañado por Híl
de Adler, pianista muy notable y 
por demás conocida en nuestro 
mundo musical. Mantilla, alumno 
de Solón Garcés en otl'o tiempo, y 
diplomado como concertista por el 
Conservatorio de la Universidad 
Nacional en 1961, tiene una hoja 
de vida musical c!c excepcionales 
méritos: profesor en el mismo 
conservatorio desde 1960, tomó 
parle en el Concurso Internacional 
de Munich, donde quedó ele cuar
to finalista; luego de haberse pre
sentado varias veces en Buropa, 
fue invitado por la Unión Paname
ricana para tocar el coro para cla
rinete y orquesta del compositor 
brasilero Camargo Guarnieri. Tres 
sontatas constituyeron el programa 
del recital en esta ocasión : una de 
Hindemith, la Op. 120 de Brams 
y la en Si bemol de Fabio Gonzá
lez-Zulela; de tal calidad las dos 
primeras, baste decir que la ter
cera no desmereció en lo mínimo, 
ahorrándonos elogiosos comenta-
1·ios más amplios. Como ejecutan
le, Mantilla, virtuoso del instru
mento, se mostró sobrio y justo, 
muy de acuerdo con el estilo de 
las obras en cuestión. 

La rer10mbrada pianista colom
biana, Pilar Leyva, nos brindó el 
dia 23 una excelente recital en que 
incluyó la Sonata N<? 21 de Deetho
vcn, la Sonata en Si bemol l\Ie
nor de Chopin, Pour le Piano de 
Dcbussy, Dumka de Chaicovsky y 
la Sonata N<? 7 de Proko!iev. En 
su corta edad, 19 años, Pilar ha 
alcanzado los triunfos más rotun
dos y ha llegado o ocnpar un lu
gar privilegiado en el mundo pia
nístico; habiendo comenzado su ca
rrera internacional a los nueve 
años de edad, en el "Concurso de 
Music Education League" de Nue-
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va York, en que obtuvo el premio 
especial, no ha dejado de partici
par en eventos musicales de capi
tal importancia, siendo galardonea
da con los mejores premios. En su 
recital, efectivamente, escuchamos 
una interpretación impecable, do
tada de una madurez y equil ibr io 
muy superiores a su edad, de ex
Pl'C'>iva musicalidad y juve1,il en
tusiasmo. 

-Seguidamente, el d1a 27, se pre-
c;cnló el coro femenino de la Uni
ver~idad de los Andes, bajo la di
rección ele la señora Phillips Aden 
de Sanders, con un programa por 
demás exte11so y variado, dividido 
en tres grupos de cancione~: del 
~igl o XVI, Folclóricas de las Amé
ricas y Aires de Navidad. Ya en 
otra ocasión habíamos admirado su 
labor musical , rica en arte y colo
¡·ido; no fue, desafortunadamente, 
la misma calidad la de esta vez, 
en que, a más de un completo co
nocimiento de las partes, faltó, co
mo lógica consecuencia, esmero y 
acabado en las obras ejecutadas. 

Una auténtica vocación artísti
ca, la mezzo-soprano Laure Citelli 
de López, se presentó en la sala 
el día 30; de una voz muy exten
sa, ocupa un puesto eminente en 
el m· te lírico colombiano; sus dotes 
y experiencia la hacen po::~eedora 
de un amplio repertorio de cuya 
t·iqueza nos hizo partícipes al ha
cernos escuchar obras de Bach, 
Haendel, Cuccini, Gluck, Schubert, 
Saint-Saens, Verdi, Boito, Rozo 
Con lreras (estrofas de Andrés 
Pardo Tovar y Carlos López Nar
vácz 1·espectivamente) y J. Nin. 

Acompañada al piano por Hilde 
Acller, nos deleitó con su técnica 
llena de emotividad y vigor, orien
tada por profesores del Conserva
torio de la Universidad Nacional 
y varios maestros particulares. 




